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H ĵ brám ustedes observado que esta> 
moa absolutamente decididos á se» 
un pueblo fuerte y vigoroso. Quere

mos ser atletas. '
De algún tiempo á esta parte, todo se 

vuelven deportes: el de valompie, e! del 
alpinismo, el de las luchas...

El jersey es nuestro símbolo. Quien no 
posee un par de prendas de esas que ciñen 
el cuerpo, dan abrigo y no privan de agili
dad, ni es persona europeizada, ni tiene 
gusto, ni está dentro de las corrientes mo' 
dernas de educación física, cuya teoría 
consiste, como ustedes saben, en que los

£/señor-¿uiv eljoeA ero. |No,'si «res  vtia .f/ee- 
fraciá/Desde que tas cáseo conmigo Ües alhajas, 
rj'ar abone de lea toros, tícs una polJeria,.,

£/íe,—Sí, una penerib.s}rt osistencias.

hombres tengan músculos de hierro y 
miembros de acero, no como la mayoría 
que están ó cero en eso de fuerza mate
rial. Pueblo que tiene los miembros vigo
rosos, es pueblo conquistador; eso no tie
ne duda de ningún género.

Mas, es el coso, que en esta borrachera 
deportiva, estamos llegando á extremos 
verdaderamente peligrosos. Las tnujeres,y 
con razón á mi Juicio, están bastante alar
madas y ya comienzan á quejarse, no de 
lo del vigor, antes ai contrario, sino de que 
se están metiendo en sus terrenos; los de 
la estética de la figure.

Llevamos varios días que ios periódicos 
están inaguantables, con tanta fotografía 
de tíos enormes, retratados casi en cueros, 
mostrándonos desnudeces que deben ser 
prohibidas.

Porque no hay razón para que la Moral 
se resienta, porque se publique el retrato 
de una mujer hermosa, con su poquito de 
de^babitié, y en cambio sea lícito, y hasta 
perfectamente natural, que nos muestren 
un luchador de esos sin más indumentaria 
qué una piel de borrego á guisa de tapa- 
rabos,

/a el verano p isado nos sirvieron á uní s 
cuantos sujetos de esos, de todas la nacio
nes y de todos los tipos, desde un rubicun
do escocés hasta un repugnante negrazc 
de Abisinia, á los que los aficionados a esa 
clase Ce sports, ibin á ver, como Jadean
tes y sudorosos, se desbarataban á mam
porros. é la vez que erweñaban todo lo que 
Dios les dio. ■ ■

y  se da el coso que es incontable el nú
mero de los señores que se escandalizan 
porque la Chelito, la Predosilla ó la Solso- 
no se desafían de mfntirigillas, con el fun
damental objeto de que se vea queda Na
turaleza les ha dotado de buenas formas, y 
en cambio acuden ebrios de entusiasmo á 
extasiarse contemplando todas las interio
ridades de esos mastodoiaes.

Ahora, con motivo dé! campeonato in
ternacional de luchas de Sumo japonés.
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alrededor de) cual empieza á dar saltos y 
cabriolas una especie de chimpancé de la 
raza amarilla, hasta que a fuerza de movi
mientos réptdos consigue tirarle al suelo ó 
simplemente, que toque tierra con cual
quier extremo de su cuerpo, excepto los 
pies.

El espectáculo sera todo lo deportivo 
que quieran, pero á mí me resulta seuci- 
llámente repulsivo.

Otra cosa sería, si en vez de luchado
res, fuesen luchadoras, y aunque éstas per
teneciesen é la raza malaya, malaya lo que 
me importaría. Entonces y  sólo entonces, 
tendría Justificación lo de la falta de indu
mentaria. Además, en el arte de no dejar
se caer, más que cuando les conviene, te
nemos por acó una serie de luchadores que 
les dejen en mantillas á esos fenómenos 
con taparrabos.

Sí, señores, á pesar de las prohibiciones

—Anda mamá, |te que nos va a rebañar el ¡ruar- 
da por habérsonos olvidado la pelotal 

—JPor qué, hija mía?
—Porque todas las tardos la chacha se la echa 

at cajón y el guarda en aoguida se la tira.

han llegado á Madrid, además de los ya 
conocidos por nosotros, una cuadrilla de 
tnicos, hijos dol Sol naciente, que ponen 
los pelos de punta por lo horrible de su 
figura y  lo sencillo de su atavío. Se hacen 
la toilet con un par de confettis.

Yo, y como un servidor la casi totalidad 
de los vecinos de Madrid, vivía tan tran
s ito  sin saber qué era eso de la lucha del 
‘ Sumo*. Conocía, sí, la lucha por la exis
tencia, la lucha electoral, slucha el mari
co* y el Paseo de Luchana; pero del Sumo 
ni una palabra, aparte del sumo placer, el 
sumo Pontífice y  el impuesto de consumo.

Pero de repente nos sueltan por esas ca
lles unos cuantos sujetos con moño, los 
ajos hechos con punzón, y  un trapo atrás 
y otro delante, nos dicen que son unos fie- 
tas del sport japonés, y ya tenemos en 
*ambra ó los aficionados ó ver desnudos 
tnasculinos, mucho más culinos de lo que 
hiera de desear.

La tal lucha consiste en hacer caer a! 
contrario, dentro de un círculo que se fija, 
y allí aparece uno de esos hombres-os os,

—¡Qué f^itigada estoy y qué dolor de cabeza tan 
grande tengol jCoino que nos hemos pesado la 
noche haciendo números]

injustificadisimas de que ei sexo femenino 
alterne en estos campeonatos públicos, 
hay muchas que son maestras consumadas 
en el torneo privado, y saben evolucionar 
alrededor del que con ellas lucha, hasta 
que a fuerza de movimientos rápidos le 
hacen caer, venciéndole er> toda la linea.

y éste, como antes dejo expuesto, es el 
sacreto del Sumo.

Que en este caso; es el Sumo ^ s ío .

Un pequeño repórter*
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^  L c l  l e y e n d a  V illa co ira l

de Villacorral
--------------------------------------- blecillo en
clavado en la sierra de Gata. Además del 
aire puro y vivificador amén del delicioso 
olor á tomillo, romero y  mejorana que por 
sus contornos se respira, tiene Villacorral

—iMininoI íQué es esa de tirarse a la Bieitaí

una característica maravillosa: todas los 
muchachas son bonitas.

En Villacorral hay, además, el indispen
sable riachuelo con su buena cuarta de 
agua, la ermita de rigor, enclavada á las 
afueras del pueblo, al otro lado del río, y 
la inevitable leyenda.

Leyenda que, por cierto, no trata de bru
jas ni de aquelarres, ni habla de palacios 
encantados con princesitas rubias y  gusa
nos saltarines. La leyenda de Villacorral 
es más sustanciosa.

Hay en el pueblo la costumbre de cele
brar la noche de Shn Juan encendiendo las 
clásicas hogueras. Mozas y mozos pasan 
la noche danzando alegremente cabe las 
rojas flamas entonando canciones popula
res. Y luego, al almanecer, cuando los es

tómagos están repletos de vino y los pe
chos preñados de deseo, mozos y mozas 
se dirigen á la ermita, cruzando el río.

La leyenda do Villacorral empieza aquí;
En el riachuelo hay, á guisa de puente, 

una hilera de guijarros redondos, constan
temente lamidos^ por las aguas y, como 
consecuencia de esto, escurridizos como si 
los hubieran frotado con jabón. Por eso 
puento han de cruzar, sin quitarse loS za
patos de afilados tacones, las mozas solte
ras del pueblo; la que llega á la otra orilla 
sin escurrirse es, según la leyenda, casta y 
pura. La que, por el contrario, tiene la des
gracia de dar un resbalón, es señal inequí
voca de que, en su vida de soltera, ha co
metido algún vituperable desliz.

[7 es dé ver como cruzan las mozas por 
el puente de guijarros, sofocadas por la 
pasada noche y  temblando de miedo por si 
se les va un piel... Las que salen triunfan
tes de la prueba son recitadas por los mo
zos con aplausos y  vítores; las que no 
guardan bien el equilibrio son objeto del 
escarnio y  de la rechifla populor.

7o estuve unos cuantos meses en Villa- 
corral y tuye ocasión de presenciar el paso 
de las mozas por el escurridizo puente.

Había en el pueblo un ama da cura, sol
terona, con sus cuarenta corridos, que 
abominaba de los hombres y  se jactaba de 
haber despreciado á más de cien. Habla 
también un sacristán tremendamente afe
minado, que se vanagloriaba de despreciar

í!
fel
hi

—P(j<te ¿tfué le htrá el novio con aquella bota 
q\(e hace tanto» esfuerroi y se pone ten colorado? 

Toenov Ique se le está celsendol
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—Si ores discreto, puedes venir todas las tardes. 
—No sé ai podré todas las tardes porqoe estoy 

muy ocupado,
—Pues es preciso que solo te ocupes conmigo.

pisó )a recalcitrante soltera, resbaló en 
diez. La rechifla fué indescriptible.

Pero aún me qtíedaba alyo más pintores
co que ver... ¡El paso del sacristánl

Entre la general chacota, y detrás de dos 
mozes que por casualidad no habfan res 
balado, el afeminado sacris puso el pie ei 
el primer guijarro.

Un resbalón tremendo, definitivo, inició 
ia serie de tropiezos y de carcajadas. El 
buen sacristán, pálido, tembloroso, resba
ló én los doce guijarros de que se compo
nía el puente cilio.

y , cuando el sacristán llegó á la otra ori
lla, yo. desde la opuesta, salí corriendo en 
dirección del pueblo, dispuesto ó abando
narle aquel mismo día, pues el endemonie- 
do sacristán se había pasado la noche di
rigiéndome miradas incendiarias...

M ingo Revulgo

L O S  H O M B R E S  G O R D O S

á las mujeres, y pregonaba satisfecho que 
él en su vida había pensado en otra cosa 
que en tocar á misa. Ama y  sacristán eran 
solteros; ni una ni otro querían nada con 
el otro sezo.

Estos dos tipos asistieron el año dé refe
rencia á las clásicas hogueras de Sen Juan. 
Ambos se divirtieron á su modo, ella entre 
las mozas de su predilección, él entre los 
ttiás tiernos y rubicundos mancebos del 
pueblo.

y llegó el amanecer, apuntó el nuevo dta 
y, con él, llegó el momento de rendir el 
anual tributo á la leyenda de Villacorral.

Los mozos se instalaron en ambas ori
llas del arroyuelo. Las mozas, jadeantes y 
ruborosas, se preparan á hacer equilibrios 
sobre los malditos guijarros para que no 
tupieran dudas sobre su castidad.

Pasó la primera y„. resbaló; igual acon- 
tedé á la segunda, á la tercera y  á la cuar
ta... El pitorreo iba in crescendo, ¡Oh, la 
Virginal pureza de las mozas de Villacorral.

Cuando aun no habían pasado sin res- 
lialar ninguna moza, le tocó el tumo al 
Orna del cura. De los doce guijarros que

—7b ves cémo todavía monto solo.
— Sf, sí, ya veremos Ive^o cómo te arreglas 

para bajarte.
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Error ta* Ha subido al tranvía en
----------- --— —  quevael joven doctor
f l1 < > T lT a n l g .  Galíndez una mujer
--------------------------preciosa. Es decir, se
supone que debe ser preciosa, porque, aún 
cuando su rostro va cubierto por un velo 
tupidísimo aquella cara tiene indudable-

£//a.—Me pone usted una condición muy duro, 
marqués.

£/,—Más duro me la pone usted á mí, duquesa.

mente que hacer juegro con lo demás. Y lo 
demás es da primera.

El doctor Gallndez empieza el asedio 
con ía delicadeza de un hoinbre distinguido.

—jQué perfume más agradable usa us
ted, señora.

La señora continúa como si no fuera 
nada con elle.

Pausa breve.
" M e  parece que esta ventanilla abierta 

debe molestar á usted. Cerrémosla.
Galíndez levanta el cristal de la venta

nilla. La señora continúa como si el viaje
ro hablase con otra persona.

Pausa algo mayor.
—¿Va usted muy lejos de aquí!

Mutismo absoluto por parte de la dama.
En vista de ello y por temor al ridículo 

f nte los demás viajeros, Galíndez no in
siste. Se resigna ante el fracaso.

Pero, en un alto que hace el tranvía, la 
impasible señora se dispone á salir; pero 
antes desliza en las manos del doctor una 
tarjeta que dice así:

EVA LA YNBR
Legñnitos, 103,

Y después con lápiz; Mañsnñ á las diez,
Al día siguiente, Galíndez ufano, satis

fecho, sube la escalera del número 407 de 
la calle Provenza á las diez en punto de la 
mañana,

Antes de llegar á la puerta primera del 
piso principal una doncella te dice;

—Pase, doctor; la señora le espera im
paciente,

Galíndez es conducido á un gabinetito 
coquetón. Reclinada sobre una mecedora 
hay una encantadora mujer.

— ¡Ahí ¿Por fin ha llegado usted!
Le ruego que me perdone si...
—No perdamos el tiempo.
—(¡Demoniol)
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viene acompañado de otro.—Aquí me tie
nes y aquí tienes at doctor.

— jAhl ¡Ese es el doctor? Entonces este 
hombre había venido a engañarme. |Mise
rable! ii/a me había dado un besoll...

— iCaballero; eso es una canalladal 
Aprovecharse de los cólicos hepáticos de 
mi mujer para...

- i/ o ?
—Salga usted inmediatamente de aquí.

_ —7 á puñetaíos, empujones y punta
piés hizo el marido salir á Galíndez á la 
escalera.

7a en el portal, el joven doctor, que aún 
no se ha explicado lo ocurrido, llama á le 
portera,

—Diga portera; la ¿señorita Eva Laynerí 
—Piso principal, Stgunda puerta.

Fernando Amado.

EXTRAVAGANCIA  CHINA

Rifa de una muíer
'-Miguel es un hombre muy espléndido- Ayer 

«ponderé una sortija quo llevabfir y on seguida 
me la puso en la mano.

El diario conservador A B C ,  como 
mostrando una novedad extraordinaria, 
publicó, con este mismo titulo, el otro día 
el siguiente telegrama;

—Estaba pidiendo á Dios que no tarda
ra usted.

—^¿Tantos deseos tenía usted de que lle
gase?

— jEs claroI No le debe extrañar... Pero 
ya estoy contenta, porque usted será bue
no conmigo. ¿No es verdad? Hará usted 
todo lo que pueda. ¿No es cierto?

—Todo lo que pueda, se lo aseguro.
Galíndez coge una de aquellas mane ci

tas entre las suyas,
— |Está usted febrill...
—Sí; sufro, suiro mucho,
Galíndez sujetándola por la cintura y 

reclinándola sobre su pecho.
—iPobrecita, pobrecita míal
—¿Qué hace usted, doctor?
—]La adoro con toda mi almat...
— iCaballeroI
La dama se separa violentamente de Ga- 

líndez, gritando con energía:
- iA d o lfo l jAdolfoI
—Aquí me tienes—dice apareciendo en 

la puerta un caballero fornido y sito, que

' -Loadres tO, 3 tarde. El hambre, que tantos 
estragos hace en Quen-Tchao, ha sugeiido á una 
bellísima joven china, cuyo padre es magistrado 
en Kiang-Tse, una idea que reveis una gi en abne
gación y que, además, tiene indiscutible origi
nalidad. ̂

Proiundamente contristada per Los sufrimientos 
de su pueblo, la mencionada señorita ha hallado 
el siguiente medio de socorrer á las innumerables 
familias que sufren loa rigores del hambre.

Ha organiíado una lotería cuyos billetes serán 
30.000 al precio de cinco francos, y cuyo premio 
único será la mane de la generosa organizadora.

El afortunado en el sorteo, que se verileará en 
Shan-Gbay, podrá cuilqutera que sea su origen y 
su condición social, recoger el valioso premio de 
esa señorita, bella, perfectamente educada y con 
una bnena dote edemas.-

No es en Españá, ciertamente, una nove
dad. Nuestra bella amiga, la gentil perua
na, ofrece lo mismo, y mucho más genero
samente ya que dá gratis esas «participa- 
cioness que la señorita china del telegrama 
cobra á cínro franrns.

d i
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Candor Pepita, una niña de diez y
--------------------  seis años, va á pasar unos
meses en el campo en casa de su madrina.

Su buena madre, al despedirse de ella, 
le intenta hacer algunas advertencias. 

—No te fíes de los hombres—le dice.
—No tenga usted cuidado, mamé; ya sé

—Pues señor, jno he hecho un gran negocio que 
cigamosT Vine de París creyendo que traía un gd" 
ñero nuevo y me encuerrtro con que aquí casi to» 
das son unas sanguijuelas.

que hay algunos que son ladrones y serian 
capaces de robarme el portamonedas.

A l ver lo inocente que es Pepita, su ma~ 
dre no se atreve á entrar en más explica
ciones, y sólo añade;

—No te fíes de los hombres, de ningún 
hombre.

Pasa algún tiempo, aunque no todo e] 
que había de estar en el cempo Pepita, y 
se presenta ésta en su casa triste, llorosa, 
acongojada.

Su madre le hace mil preguntas sin ob
tener más contestación que amargos so
llozos.

LA HOJA DE PARRA

Pero, ¿ los pocos días, los hechos con
testan por Pepita. La pobre niña comienza 
á sentirse mal...

—¿Quién ha sido el miserableí,.. —grita 
la madre.

—No lo sé,
y Pepita llora amargamente.
Tras muchos esfuerzos y muchos mimos 

la madre consigue que Pepita explique lo 
ocurrido.

—Una noche me acosté como todas, me 
dormí y  poco después noté que alguien es
taba conmigo. Fui á gritar y no pude. Ade
más aquella otra persona me dijo que no 
me asustara, que me quería bien y que me 
lo iba á demostrar. 7o le pregunté que si 
era un hombre, porque á los hombres les 
tenía mucho miedo y  me aseguró que no. 
Como no tenía ni bigote ni barbe, yo le 
creí. Además, me dijo que en su país las 
mujeres... no estaban hechas como yo...

—¡Ah, Dios mío. Dios míol Pero ¿cómo 
fuiste ten estúpida?

—Por la mañana ya vi que me hobía en
ganado.

—¡Por fin comprendiste que era un hom
bre?

—Si; lo comprendí cuando le vi ponerse 
los pantalones.

Félix Ret^o

T

E l b t í tu m ,—SeñorítQ, ¿cómo se llama u s té i 
Lo Tijnfi.—¿?o? HWiríta deSanJuerL ¿7 ustedT 
E l ba turro*—¡Redieiíf 7o, Elvirote de San Pedro.
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Reconciliación La e s- 
cena se

desarrolla en el coquetón gabinetito de 
Luisa. Un banquero que la visita á diario 
acaba de llegar.

—¡y  puede saberse, Luisa mía, á qué 
obedece la frialdad que noto en ti hace al* 
gunos días?—la dice preocupado.

—¡N o sabes cuántos?
-^A punto fijo, no.
—7o te lo recordaré. Tantos como van 

desde el día de mi santo. O si lo quieres 
más claro, tantos como van desde que te 
mostraste tan tacaño con
migo.

—Te envié una preciosa 
bombonera modernista,

—Que yo regalé ense
guida á mi doncella.

—¡Bombones y todo?
— Todo,,. Todo... me

nos la tarjeta que vrnia 
dentro, aquella tarjeta con 
tu nombre y tu dirección 
y en la que me enviabas 
mil besos. Si tu mujer vie
se esa tarjeta... ¡cómo s j 
pondríal Cuando yo en
contré la tarjeta compren
dí que aquel era el verda
dero regalo.

—¡Por qué?
— Porque tú me darás 

por ella mil pesetas para 
tpie no llegue é manos de 
tu esposa...

—No digas tonterías.
—Hablo en serio. Si no 

tne das mil pesetas -se la 
envío á la señora de Vi- 
Ilapisuerga, calle de Se- 
n'ano, núm. 85.

—Eso es un chantage.
—Después de tres me- ______ ______

ses que tú me visitas á día- ’
fio, creo no tiene nada de extraño que...

—Haz lo que quieras. De mí no sacarás 
Un perro chico.

—Está bien.

—En los cuales se pueden hacer muchas 
co'sas muy agradables—responde él son
riendo.—Permíteme que de tos cuatro mi
nutos que me queden pese tres en tus 
brazos.

Coge por ia cintura á Luisa, ésta no opo
ne resistencia alguna, y los dos desapa
recen.

Los cinco minutos se prolongan hasta 
mas de media hora.

El mira el reloj y  dice pausadamente:
—Han pasado treinta y  cinco minutos,
Luisa sobresaltada:

Lü pedicuro .—¿Es verdad lo que me han dicho, señora marquesa? 
Lo marquesOf^Según lo que sea.
Lñ Que se va usted á hacer coupletisCa.
La Verdad es; tengo que abrirme un camino en el

campo del Arte* ♦
¿apec//cura*—jPues más abierto que lo tiene la señora marquesa[,..

Luisa, con aire decidido, mete la tarjeta
un sobre, escribe la dirección y llama á 

lo doncella.
—Juana: tome usted esta tarjeta. Si den- 

tfo de cinco minutos no le he llamado, 
llévela donde el sobre Índica. No hay que 
osperar contestación.
J i , luego, dirigiéndose a) banquero,

■ñade;
—Ahora, amigo mío, dispones de cinco 

minutos.
B ib lio teca  R eg iona l de M adrid

—¡7 Juana se habrá marehadol
—Déjala. ¡Qué más da?
— Pero, ¡qué diré tu mujer?
— Absolutamente nada.
—¡Cómol ¡7  cuando lea aquello de los 

mil besos?...
—Escucha. ¡Me creías tan inocente que 

hubiera dejado caer en tus manos una tar
jeta con mi nombre y  mi dirección? La 
tarjeta que tievó Juana es de un amigo 
mió saltero, que la convidará y quizás la 
tenga allí un rato.

J osé  M oreira .
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El p d T f O  Un joven de treinta años
------- ^ ' lleffó á Vichy, hace al-
(rto tiempo, llevando un perrito llamado 
Bibf; un perrillo microscópico, de! tamoño 
de un g-ato recién nacido, con las orejilias 
muy derechas y una manchita negra en el

fi/Víi,—Mira, é mi me lleK̂ a la camisa hasta aquí. 
£/.*-'Pues á mi me da por la corva.

hocico, y alegre, turbulento y ladradtr. 
Bibt pesaba ciento diez gramos.

Por aquellos tiempos llegó también á 
Vichy una americana. Mis Holda, acom-

flañada de su prima Eugenia, y  una tarde 
as dos jóvenes se detuvieron admiradas 
deiente del perrito.

— O  boy! O  my dog, derlingí...—excla
mó la yanlci: y, llena de admiración, exten
dió la mano hacia Bibf,

—¿Es de u.sted ese juguetillo, caballero? 
— preguntó.

—Sí, señorita,
— jAh! jMe permite usted que lo aca

ricie?
—Con muchísimo gusto, 
y  el caballero colocó á Bibí entre las 

manos de la joven, que durante un buen 
rato estuvo halagándole y cubriéndole de 
besos. Luego preguntó: '

—¿Qué edad tiene?
—Lerca de dos años.
—¿Está bien educado? ‘
—Perfectamente.

’ —¡Tiene buen carácter?

—Encantador, cariñoso y Bel.
—¡Dónde duerme?
—Sobre un sillón, entre unos almohado

nes, á los pies de mi cama,
—¡y  si oye ruido?
—Se pone á ladrar como un perro de 

presa.
Bibf, muy contento, empezó á lamer las 

manos de Holda.
—iQué simpático es!—exclamó ella. 7 

añadió:
— ¡Caballero!
¡Señoiita? ,
— ¡Quiere usted venderme este perro?
El joven se echó á reir.
—Señorita—d ijo ,—no soy tratante en 

perros.
Las mejillas de Holda se arrebolaron.
—Entonces... adiós, Bibi...
y  se alejó del brazo del Eugenia, lan

zando un suspiro profundo.
Aquella misma noche un criado con li

brea se presentó en el hotel que hospeda-

U N A  I N C O N V E N I E N C I A

h'

— iVamos, que me de mucha verirüení» 
desnudarme del todof

Mujer, siendo viuda...
E llt i.—Oye, ¡es que las viudas no tenemos ver- 

^üenzoT 
B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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Mira^ n\ira, están sobre un montóri de
P«ja.

La o¿re,—No es paja,, es leña; la paja es en la 
otra lámina

huecos de las peñas, seguramente hubiera 
sido pasto de las fieras sin la ayuda del 
perro, su fiel aliado, que le advertía la pro
ximidad de los peligros. El perro es un 
tránsfugo que abandonó á noestros enemi
gos para ayudamos á erigrimos en jefes 
del mundo animado.

Holda, que había escuchado muy aten
tamente la breve reseña histórica bosque
jada por Eduardo, levantó la cabeza y pre
guntó bruscamente:

—Caballero, ¿es usted rico?
—Tengo lo necesario para vivir agrada

blemente^—repuso Eduardo sonriendo.
—̂Pero... iqué rentas?
—Treinta mil francos, aproximadamente. 
Holda hizo una mueca desdeñosa.
—jO h !— murmuró; — yo tengo cuatro-

ha á Eduardo X., el afortunado dueño de 
Bibi.

—Caballero—dijo el lacayo,—Mis Hoí- 
da me ha encargado que le o freza ó usted 
diez mil dollars por el perriio. ,

—Am igom fo —repusoEduardo,—dígale 
usted ó su ama que nunca seré capaz de 
separarme de Bibí.

A la mañana simiente la americana re
corría el parque buscando con los ojos el 
juguetillo viviente de que estaba enamora
da. Eduardo se hallaba sentado en un ban
co, fumanda un cigarrillo, Holda le saludó 
ligeramente con la cabeza, y sin más 
preámbulos se puso á acariciar á Bibí que 
e.staba echado sobre las rodillas de su 
dueño,

- -Caballero—dijo la joven con acento 
cariñoso;—¿le gusten á usted los perros?

—Mucho, señorita y  Bibí es para mf una 
especie de reliquia. El perro siempre fué 
®1 compañero del hombre y  ha influido efi
cazmente en la formación de las socieda
des. Cuando el hombre andaba desnudo, 
sin armas, indefenso, durmiendo en los

—;Ayf ahora so convirtiese en realidad la bo
rrada que rne dijo aquel señor del trenvial

cientos mil... y un tío que ponee minas en 
Pensilvania y que, al morir, me dejará 
otro tanto.
, —Mejor para usted, señorita,

—Pero yo necesiio el perrito de usted. 
—Siento mucho no poder satisfacer su 

deseo; pero no quiero separarme de él. 
Holda fijó en Eduardo sus ojos de un

B ib lio teca  R egional de M adrid



72 LA HOJA DE PARRA

Lñ nos ha fastidiado ustedi
E l ijov/o,—No pluralice usted, soñora, que con 

usted no va n&da.

azul profundo y preguntó con acento gra
ve y  seguro:

—¿Cómo me encuentra usted?
—Encantadora.
y  á Bibí debió parecerle lo mismo, por

que empeió á mover le cola en señal de 
alegría,

—¿Es usted casado?
—No.
—]Pues, entoncesl... Cásese usted con

migo; el perrillo será nuestro...
y  agregó sonriendo maliciosamente;
—Dormirá al pie de nuestro lecho.
Aquel noviazgo duró poco: Eduardo no 

pudo resistir mucho tiempo á las seduc-cio 
nes de Holda, y Bibí fuá testigo de la boda.

¿Qué le parece a usted?~me preguntó el 
doctor X. cuando concluyó de referir este 
lance original. ■

— Creo — repuse, — que serán felices 
mientras vive Bibí.

—Pues esto ocurrió—añadió el doctor, 
—hace ya cinco ó seis años... Pocos ma
trimonios habrán logrado ser dichosos du
rante tanto tiempo.

Jacinto Carmín

Sucedidos... Susana, la lin
da trigueña de 

ios ojos de esmeralda y el lunar bajo el la
bio inferior, dirigrfase el sábado último á 
París en el sudexpreso en compañía de un 
protector de su particular estimación. 
_ L a  casualidad, que es la providencia de 
los enamorados, hizo que encontrase en el 
tren á uno de los amigos á quienes más lo
camente adoró hace tiempo y al que toda
vía quiere.

Llegada la hora de dormir,' ayudó ma
ternalmente á su protector á desnudarse, 
instalándolo en el lecho do arriba, y  cuan
do le vió dormido, retiró el escabel y  co
rrió á los brazos de su bien amado.

Durante su ausencia despertóse el viejo, 
y  no viendo el escabel pensó que Susana 
dormía en su cama y  no se atrevió a des
cender. Poco después volvió á dormirse.

Algunas horas después regresó Susana 
á su compartimiento ó tiempo que el viejo 
volvía á despertarse.

—Susana, Susanita—dijo con voz alta;— 
te llamé antes y  no me respondiste. ¿Este- 
bas dormida?)

—̂-Profundamente—contestó Susana dis
poniéndose é recuperar el sueño perdido.

L A S  S O L T E R O N A S

Mira con disimulo para tu derecha. 
La o/cfi.—¡Quién la p litare i

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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Cotieíos Un joven diario de
la noche, donosa-

y  é c l Z & P O S  primero, y
—------—--------C ------  con acentos de in-
dig-nación después, la [emprende con la 
maravillosa empresoria del Salón Madrid,

LA G U E R R A  DE L O S  B A L K A N E S

amén, de otros interesantísimos premios, 
desde ia Jugosa lengua á la escarlata al 
sabrosísimo pilón de azúcar.

Bren dos conejos preciosos, auténticos, 
vi vitos y coleando, sin eufemismos ni do
ble sentido alguno. jLa de caricias (¡ue les 
hicieron centenares de admiradores I / es 
que en realidad eran dos ejemplares lindí
simos, con su pelito abundante y sedoso, 
su epidermis suave y  tibia, y  su boquita 
sonrosada, entreabierta, la mar de provo
cativa.

Público fué el anuncio, público el sorteo 
y pública la adjudicación. Nosotros somos 
así; hom bres completamente públicos, 
como los guardias del Orden. Por eso, en 
justa correspondencia, nos son tan simpá
ticas las señoras públicas.

Aquellos dos conejos eran completa
mente nuevos. Nadie los había usado ] pa
labra de honor!; desde la madriguera al 
baño (porque eso sí, esos animalitos deben 
de estar, ante todo, muy limpios) y  desde 
el baño á la rifa.

Pues bien; fuimos vilmente copiados, y 
decimos vilmente, porque en la copia se 
falseó nuestra sana y moralisima intención.

Perece ser, ]y esto es lo que más nos en
coleriza!, que en el Salón de referencia hay 
también rifa de conejos, pero ni su pelo es 
tan sedoso y abundante, ni su epidermis

—Ctiica, ¡has visto? ya se ha rendido Janina, 
—Que poca resistencia...
—Mujer, les que te ha atacado por la rela- 

lUBidial

van motivo de una rifa que desde hace 
hetnpo viene efectuándose en el citado lo 
cal de espectáculos, palabra jamás usada 
con mayor propiedad, porque ¡cuidado si 
allí se dan á diario espectáculos! -

Nosotros también estamos un tanto r e 
sentidos, porque jla verdad! se han aefap- 
fdcfo una felicísima idea de los chicos de 
La H oja de P a r r a , y  no nos han pagado 
■os derechos correspondientes, ó lo que es 
lo mismo, nos han confundido con una 
opereta austríaca.

Bn nuestro famosísimo baile, que hizo 
gemir á todas las prensas, rifamos pública 
F solemnemente dos magníficos conejos,

£/.—Sería para mi un placer da dioses si acep
tase usted este ramillete.

£//a.—iTodo para mí?
£ i.—S lle  parece mucho acépteme usted el ca

pullo del centro.

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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tan suave y tibia, ni están tan limpios como 
ios que tuvimos la satisfacción de sortear 
entre nuestros amig'os, sin necesidad de 
acudir a los cupones. jY eso que pera cu
pones, nos otrosí

Además, aquí los ofrecemos tiernos y 
virgrinales, yen el Salón de referencia, hace

LA HOJA DE PARRA

y bueno es que se sepa que aquellos co
nejos de L a Hoja de Parra, no les tocan 
nada á los conejos del Salón Madrid. 

jAún hay clases!

£1 Doctor Bombarda.

jVamos deprisa, neníta, que quiero llegar 
pronto ¿ casal

¿Si? ¿Para que estemos soHtosr riquín?
— No; para quitarme la s  botas que me 

aprietan.

mucho tiempo que no se ve un estreno. 
Todos son refritos y  composturas.
' En fin, que una vez más se confirma 
aquello de que nunca segundas partes fue
ron buenas. 7  lo que es esas partes hace 
mucho tiempo que no tienen nada de bue
nas, y no es que lo digamos por espe- 
riencia.
r Conste, pues, que ahora que un colega 
diario ha sacado á colación ese asunto, 
más ó menos peliagudo, es cuando este- 
ríorizamos nuestra protesta.

Laura la caprichosa
Laura recibe á don Roque 

sin dude de mala gana.
y  está muy justifi. ado 

este malhumor de Laura 
porque don Roque es un viejo 
y feo por más desgracia.

Tarda don Roque en salir 
y cuando, por fin, se marcha, 
Laura no muestra disgusto 
si es que de é! se le habla. 
iQué mérito tendrá el viejo? 
íQué virtud el viejo gjarda?

Las dos amigas, por fin, 
de aquella visita hablan 
y resulta que don Roque 
en su vida, yo algo larga,  ̂
ha aprendido muchas cosas 
que han hecho feliz á Laura.

Los anos dan la experiencia 
y la experiencia es muy sabia.

¿Que don Roque es viejo feo?
y  ¿qué importa? Para Laura 

vale más que muchos jóvenes 
de la primera volada, 
que no tienen experiencia 
y  que estén faltos de práctica.

Soque de L a ra

un iiBRo i[ mi
• '

Nuestro ilustre amigo, el saladísimo Pé
rez Zúñiga, maeítro de los escritores fes
tivos del día, ha publicado re dente ip en te 
un libro digno de su obra y de su féma.

Se titula Amores célebres, puestos en 
solfa, y  todo, delicado en él, de un gusto 
que no puede ofender ó nadie, es picares
co y es gracioso hasta hacer destenullár 
de risa, . , ; ■

Zuiiigvita, el hijo del maestro Pérez Zó- 
niña, que es un excelente dibujante, ha 
puesto las ilustraciones, dignas de la pro
sa de su padre.
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Véase el número anterior de LA HOJA DE PARRA

C om o ofrecimos en nuestro 
número anterior, publicamos en 
el presente el primer cupón para 
nuestro Concurso.

Y al agradecer su interés ó 
cuantos nos pregpmtan por la 
hermosísima pe ruana que es 
alma de él, nos complacemos en 
manifestar, porque ella nos lo 
enrarija, que está encantada de 
Madrid y  de los madrileños, y 
desbando conocer el resultado de 
nuestro Concurso, porque pen
diente de él, hasta conocer su 
resultado, su honor no la permite 
decidir sobre su suerte, ni su re
sidencia siquiera...

EÚ>A* EN  EL D E S P A C H O  D EL D IR ECTO R .—Seguirán otros refrafos.,

Biblio teca Regional de Madrid
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